
 

1 

 

Retos y avances del movimiento de mujeres afromexicanas.1 

Asucena López Venturai 

“Es necesario que se den cuenta que existimos y no sólo servimos para bailar como muchos creen, 
o que sólo somos mujeres sexys, deseamos que vean que hay mujeres negras con mucha 

capacidad y que son profesionistas licenciadas, médicas, maestras, etc. Que podemos 
desempeñar cualquier cargo o función que se nos fuese conferido” 

Hoy me reafirmo como mujer negra trabajando por nuestros derechos “Acaso no 
soy una mujer”, se preguntó Sojourner, y me pregunto ¿acaso no soy yo, una 
mujer con derechos? Nuestros ancestros fueron desarraigados del áfrica y 
traídos a la fuerza para habitar estas tierras. 

La población afrodescendiente, según el INEGI en la encuesta intercensal que se 
realizó en 2015, somos 1.4 millones de afromexicanos(as) en el país, el 49% de 
esa población son hombres y el 51% mujeres, nada mal para ser una encuesta 
intercensal. Pero, aunque fuera un 1% que reclama sus derechos, es necesario 
que se le escuche al pueblo afromexicano, se nos ha segregado desde hace más 
de 500 años y se nos sigue excluyendo. A pesar de que a principios del siglo XIX 
formalmente se culmina con la esclavitud, aún enfrentamos el racismo y la 
discriminación por ser negras, además de la discriminación de género por ser 
mujeres. 

La situación de las mujeres negras es aún peor, ya que el hecho de ser negras y 
sin recursos económicos, genera mayor discriminación y se refleja en la falta de 
empleo y otros espacios. Sin embargo, los testimonios de mujeres negras que nos 
han antecedido en busca de los derechos e igualdad de las mujeres negras nos 
dan un ejemplo de que podemos hacer grandes cosas. 

¿Por qué y para qué luchamos? 

Tal vez alguien en algún lugar del mundo diga ¿por qué y para qué luchan las 
mujeres negras de Guerrero y Oaxaca? Además, son pocas, pero, aunque fuera 
una en busca de igualdad, visibilidad y reconocimiento sería válido porque se 
estaría luchando por todo aquello que nos han robado como es el caso de nuestra 
historia. Por supuesto, las mujeres negras queremos un reconocimiento 
constitucional y creemos que es importante contar con políticas públicas que nos 
permitan acceder a un mayor bienestar. Pero también hemos coincidido que no es 
solamente lo que buscamos las mujeres negras. Deseamos que vean que las 
mujeres afrodescendientes sufren por causa de la discriminación por razones de 
raza y género. 

Las mujeres negras o afromexicanas existimos y demandamos ser incluidas, 
porque se equivocan aquellos que colocan estereotipos sobre nuestros cuerpos, 
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por lo que es necesario combatir los prejuicios hacia nosotras en la sociedad. Así 
como promover la participación de las mujeres afrodescendientes en todos los 
espacios de la vida pública y de toma de decisiones. Así mismo, deseamos lograr 
avances en el nivel de vida y mayores oportunidades para nosotras. Buscamos la 
justicia, el desarrollo de las mujeres negras, consideramos que debemos 
transformar nuestra realidad, debido a que nuestra herencia africana es nuestra 
lucha. 

Obstáculos que hemos tenido en el proceso de visibilidad y justicia para las 
mujeres afromexicanas. 

De manera personal, inicié en este proceso en el 2011 con la conformación de un 
Consejo Nacional Afromexicano del cual soy parte. Este consejo surge también 
por la necesidad del reconocimiento de nuestros derechos como Pueblo 
Afromexicano.  

Hace más de un año comenzó este proceso de formación del cual surge la primer 
Red de Mujeres Guerreras Afromexicanas. Me sumo a esta red por el compromiso 
y porque se nos ha minimizado, se nos ha negado, aunque recientemente hemos 
tomado los foros públicos. No ha sido nada sencillo, como consecuencia de los 
estereotipos que niegan nuestras capacidades y por la falta de inclusión en las 
diversas organizaciones. Sin embargo, la lucha por mis derechos como mujer 
afromexicana, y negra me ha impulsado a seguir trabajando en busca de esos 
derechos que me corresponden.  

A las mujeres negras se nos ha discriminado y negado oportunidades de 
participación en diversos espacios, sobre todo, en aquellos de toma de decisiones, 
en donde al hacernos escuchar difícilmente contamos con respaldo.  

Las mujeres afrodescendientes, enfrentamos racismo bajo el argumento 
discriminatorio de que somos ignorantes y no tenemos preparación. El Estado no 
nos da la oportunidad de participar en espacios de poder, aunado a esto, no se 
reconoce nuestra participación en la mayoría de las organizaciones civiles, ya que 
siempre realizamos el trabajo organizativo, pero no somos visibles. Uno de los 
peores actos de racismo es que a nivel nacional e internacional, las personas se 
preguntan; “¿en México hay negros?”, esto nos refleja la invisibilización que las 
estructuras gubernamentales han hecho al pueblo negro o afromexicano. 

 ¿Cómo puede ser posible que se nos haya invisibilizado? Es un hecho que el 
Decenio Afrodescendiente, Durban, el tratado de la ONU, son un respaldo 
internacional para el pueblo negro, sin embargo, a nivel nacional poco se ha 
trabajado.  

Actualmente hemos estado en diferentes encuentros y en distintas plataformas, 
aunque no ha sido nada sencillo incluir lo que nos atañe como mujeres y que frena 
nuestro desarrollo intelectual, comunitario, económico, cultural y político como 
mujeres negras.  
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Es grave que no exista una acción específica por parte del Estado Mexicano para 
resarcir el daño que ha causado a 705 mil mujeres negras, de acuerdo a la 
encuesta intercensal 2015, que se refleja en pobreza, marginación, exclusión, 
racismo, analfabetismo, traduciéndose en una violación a los derechos humanos 
de nosotras las mujeres negras y de los pueblos Afromexicanos. Sin embargo, a 
pesar de los obstáculos hemos tenido algunos avances en este andar de la lucha 
de los pueblos negros; las mujeres negras de Guerrero hemos tenido una 
importante aportación y participación al ser las primeras en levantar la voz en 
busca de todos los derechos que nos corresponden como afromexicanas: 

• El surgimiento de la Red Guerreras Afromexicanas de Guerrero. 

• Lograr articularnos con más mujeres de otros estados como Oaxaca. 

• El apoyo que nos han brindado el Instituto de Liderazgo Simone de Beauvoir y el 
grupo Semillas, el cual reconocemos y agradecemos enormemente. Recuerdo que 
años atrás no había espacios de capacitación sobre derechos humanos, ni sobre 
el empoderamiento de las mujeres negras 

• Cabe destacar el trabajo de un grupo de mujeres negras que, decididas a salir de 
la invisibilización, comenzaron a organizarse de manera incluyente en Oaxaca y 
Guerrero, logrando articular diversas acciones de capacitación, como son: foros y 
talleres. Es cierto que ha mejorado nuestra historia, pero también es cierto que 
falta mucho o demasiado por hacer. 

 

Retos de las mujeres afromexicanas 

 Visibilizarnos e incluirnos en todos los ámbitos. 
 
 Incidir para obtener el reconocimiento constitucional de los pueblos negros. 
 
 Construir alianzas con la sociedad civil e instituciones académicas para seguir 

avanzando y de manera continua. 
 
 Seguir trabajando hasta consolidar juntas nuestros liderazgos afromexicanos para 

poder acceder al desarrollo social y a la participación política. 

 Por último, considero que es importante dar a conocer la voz y voces de las 
mujeres negras que han sido invisibilizadas y, que esperan que sus voces se 
escuchen a través de estos y otros espacios. Porque las mujeres negras también 
tenemos carencias y problemas en diversos sectores como salud, educación y 
desarrollo económico. Es necesario que se den cuenta que existimos y no solo 
servimos para bailar como muchos creen, o que solo somos mujeres sexys, 
deseamos que miren nuestra capacidad y que somos profesionistas licenciadas, 
médicas, maestras, etc. Que podemos desempeñar cualquier cargo o función que 
se nos fuese conferido. Por ello, estoy aquí, hablando por estas 705 mujeres y que 
he permitido hacer mías esas voces con el gran compromiso de expresar nuestra 
lucha como mujeres negras quienes desean poder expresar su sentir en estos 
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espacios, pero que me confieren el importante compromiso de expresar nuestro 
andar como mujeres negras. No ha sido sencillo, pero creemos necesario e 
importante decir que existimos, que somos, estamos y exigimos nuestros 
derechos. 

 

 
i Mujer afromexicana, originaria de la Costa Chica de Guerrero. Orgullosa de sus raíces, luchadora 

social, poeta, docente y miembro activa de la red Mujeres afromexicanas (MUAFRO). 


